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			Sur de Cornwall, 
julio de 1856 




			 




			Vivian observó fijamente la nota escrita a mano: «Su excelencia desea...». 




			Con una sonrisa maliciosa, pensó lo mucho que le agradaría que él lo deseara... Sin embargo, solo lo había visto una vez desde lejos, y considerar semejante idea era de lo más escandaloso. 




			Dobló la nota sin dedicarle ni un absurdo pensamiento más y se la guardó en el enorme bolsillo del blusón de trabajo. Tendría preparadas las orquídeas, su mayor orgullo entre las flores que cultivaba, en un par de días, tal y como había solicitado su mayordomo. Aquel sería un trabajo remunerado, o mejor dicho, una obra de arte remunerada, como todos los años por esa época. 




			Una vez más, satisfaría el pedido formal y estereotipado de flores frescas que había hecho el reservado duque de Trent; unas flores que utilizaba para adornar las estancias de su propiedad costera, la cual se extendía varios kilómetros sobre la colina occidental con vistas a la península de Lizard. Y ese año, como todos los demás, haría todo lo posible por echar un vistazo a ese enigmático hombre que había conseguido escapar de la horca por el asesinato de su esposa. 




			—¿Señora Rael-Lamont? 




			Vivian dio un respingo al escuchar su nombre y se volvió a toda prisa hacia la puerta que había entre su casa y el jardín, donde su ama de llaves la contemplaba con una expresión indescifrable en su avejentado y curtido rostro; al parecer, no le importaba en absoluto que su señora estuviera soñando despierta en lugar de plantando. 




			—¿Qué ocurre, Harriet? —replicó enseguida. 




			La mujer vaciló y se limpió las manos en el delantal. 




			—Ha venido una... persona a verla. Un hombre. Uno... uno de los actores de la compañía shakesperiana que actúa en Cosgroves este verano. 




			Vivian reprimió el impulso de abrir la boca. 




			—¿Hay un actor aquí? 




			Harriet bajó la voz. 




			—Ha dicho que se llama Gilbert Montague. No me ha mostrado ninguna tarjeta, y por supuesto no lo he dejado pasar, pero ha decidido esperarla de todas formas. Dice que tiene que hablar con usted sobre un asunto urgente. 




			Intrigada, Vivian caminó hasta la sombra de las enredaderas que trepaban por el enrejado del porche, donde aguardaba el ama de llaves, y extendió una mano para coger la toalla que había en uno de los bancos del jardín. 




			—¿Ha dicho qué quería? —Ni siquiera lograba imaginarse de qué querría hablar un actor con ella, ni en el aspecto personal ni en el profesional. 




			Harriet se adentró en el sendero de grava e irguió su regordeta figura antes de componer una expresión de desaprobación. 




			—No sugirió motivo alguno para su visita, no —respondió de manera sucinta—. Lo único que dijo fue que deseaba solicitar unos minutos de su tiempo, y que usted lo complacería. Le dije que comprobaría si usted se encontraba en casa. 




			Vivian sonrió para sus adentros. Era evidente que estaba en casa, pero para cumplir con el protocolo social, Harriet debía comprobarlo. Y por supuesto, jamás debía permitirse que alguien tan vulgar entrara en la residencia privada de uno. 




			Se apartó el pelo de la cara. Con el calor del mediodía siempre se le formaban unos molestos rizos sueltos alrededor de las mejillas y la frente que jamás conseguía mantener ordenados. Estaba segura de que tenía un aspecto espantoso después de haberse pasado las dos últimas horas trabajando en la tierra bajo el sol y el aire húmedo, pero decidió que eso carecía de importancia. Dado que el señor Montague se ganaba la vida en los escenarios, habría visto cosas muchos peores en su trabajo o en las calles. 




			—Muy bien, lo recibiré —le dijo al ama de llaves, al tiempo que se llevaba las manos a la espalda para deshacer el lazo del blusón de trabajo, lleno de manchas. Al ver que Harriet abría los ojos como platos a causa de la sorpresa, añadió—: Pero no lo lleve a la casa; dígale que me reuniré con él en la parte trasera, al otro lado de la cerca. 




			Harriet asintió una vez con la cabeza y, al escuchar semejante muestra de sabiduría por parte de su señora, su expresión desaprobadora fue sustituida por una de alivio. 




			—Sí, señora. Lo enviaré allí de inmediato. 




			A solas una vez más en las sombras vespertinas del aislado patio, Vivian arrojó el blusón sobre el banco y se sacudió las faldas de muselina marrón. Tenía tres vestidos de trabajo, y esa mañana había elegido ese en particular porque le quedaba muy holgado a la altura del pecho y de la cintura, aunque, a decir verdad, no resaltaba para nada su figura. A pesar de lo mucho que le gustaba el teatro, jamás en su vida había acogido en su casa a un actor —ni a nadie de una posición social tan baja—, de modo que le importaba un comino lo que ese en particular pensara de ella. 




			Salió de nuevo a la luz del sol y se sirvió medio vaso de agua de una jarra que había junto a la mesa de sembrado. Mientras bebía, sedienta, oyó el crujido de la sólida puerta de madera que anunciaba el paso de un intruso en la parte más occidental de la casa. 




			Se secó los labios a toda prisa con el dobladillo del blusón y se volvió para enfrentarse al sonido de los fuertes pasos que se acercaban por el sendero de grava. Con un porte tan formal como lo permitían las circunstancias y con las manos enlazadas a la espalda, caminó hacia la pequeña y frondosa palmera que había en aquel rincón de la propiedad. Lo primero que apareció fueron unas piernas masculinas, y más tarde el hombre en toda su extensión. 




			Vivian retrocedió un paso cuando el tipo se acercó a ella. Ya había imaginado que sería alto, ya que había presenciado dos de sus magníficas actuaciones en el teatro. Con todo, no estaba preparada para encontrarse con aquel hombre de espaldas amplias y largas extremidades que en esos momentos se erguía en toda su arrogante elegancia justo delante de ella, entre dos raras especies de valiosas orquídeas, ocultando el sol con la cabeza mientras la contemplaba. 




			Su aspecto, aunque sorprendentemente a la moda, no lograba ocultar la rudeza de sus fuertes rasgos. Tenía la mirada clavada en ella, esperando quizá que apartara la vista en un gesto de inseguridad o desconcierto. Sin embargo, Vivian no podía permitirse parecer cobarde. La súbita inquietud que la embargaba agudizó sus sentidos y la puso en estado de alerta, advirtiéndole que mantuviera la mente despejada y una actitud indiferente, incluso arrogante. Se negaba a dejarse intimidar por su enorme estatura. Aunque, por extraño que pareciera, no estaba asustada. 




			—Imagino que usted es la señora Rael-Lamont —comentó él con una leve inclinación de cabeza. Había pronunciado las palabras en un tono grave y con una dicción perfecta. 




			Vivian le devolvió el saludo antes de responder. 




			—El señor Montague, supongo —contestó ella—. ¿En qué puedo ayudarlo? 




			Parecía a punto de sonreír mientras la observaba, aunque no se acercó más. 




			—Tiene un jardín precioso, señora. 




			Vivian sabía que ni siquiera había mirado las flores todavía, pero no discutió ese punto. Parecía muy interesado en ella..., o quizá solo en la reacción que mostraba ante su presencia. 




			—Es precioso, sí —replicó con amabilidad—, aunque en realidad no es un jardín, sino un vivero. 




			El individuo esbozó una media sonrisa. 




			—Acepto la corrección. 




			Vivian no sabía si ese hombre quería ganarse sus simpatías o no, pero parecía bastante agradable. 




			—¿Qué puedo hacer por usted, señor Montague? —preguntó una vez más sin andarse por las ramas. El calor del mediodía comenzaba a acelerarle el pulso. 




			Después de recorrerla con la mirada, se acercó algunos pasos más. 




			—La he visto un par de veces en el teatro. —Se rascó las patillas, oscuras y abundantes, con sus enormes dedos, como si reflexionara sobre algo muy importante—. Creo que asistió a la representación de Noche de Reyes el pasado sábado. 




			Eso la dejó atónita. Había visto esa representación, y tal vez una o dos más a lo largo del verano, pero sin duda no era tan llamativa como la mayoría de la audiencia local. Resultaba de lo más extraño que se hubiera fijado en ella, y Vivian hizo todo lo posible por ocultar lo incómoda que se sentía de repente. 




			—Es cierto —replicó sin más explicaciones. Cruzó los brazos a la altura del pecho a modo de defensa e insistió—: Pero no creo que esa sea la razón que lo ha traído aquí. ¿Puedo ayudarlo en algo, señor Montague? Lo cierto es que estoy muy ocupada. 




			—Bueno, la verdad es que «ayuda» es la palabra clave, ¿no le parece, señora Rael-Lamont? 




			Se acercó más a ella y desvió la vista a un lado antes de acariciar con un dedo la hoja de una exuberante orquídea rosa. Vivian se sintió muy molesta. Estaba claro que su sequedad no lo había intimidado en absoluto. 




			—¿Qué ha sido del señor Rael-Lamont? —preguntó el hombre muy despacio. 




			Durante un breve momento de ensoñación, los recuerdos de otra vida, un remolino de emociones indescriptibles que Vivian había suprimido a duras penas, emergieron a la superficie y recorrieron sus venas para abrasar su memoria como si de un reguero de pólvora se tratara. Sintió que se le hacía un nudo en la garganta, que se sonrojaba y que todo su cuerpo comenzaba a acalorarse de una manera insólita, aun para el sol del mediodía propio de la costa meridional. 




			—¿Cómo dice? —susurró tras un instante con voz ronca. 




			El hombre sonrió y se llevó una de sus descomunales manos a la pechera de la camisa, por encima del corazón. 




			—Veo que la he asustado. 




			La angustia que la embargaba borró de un plumazo sus buenos modales. 




			—Váyase, por favor, señor Montague —le ordenó, al tiempo que bajaba los brazos a los costados y su boca adoptaba un gesto severo. 




			El tipo asintió a modo de respuesta, y su odiosa y enorme boca se curvó en una sonrisa de satisfacción. 




			—Por supuesto, señora. —Sin embargo, no hizo el menor intento de retirarse—. No obstante —añadió—, creo que antes de marcharme hay cierta... cosa sobre la que deberíamos hablar. 




			Por increíble que pareciera, Vivian aún no tenía miedo al actor. Al menos, no un miedo físico. Harriet seguía dentro de la casa, y alertaría a los vecinos si la oía gritar. Pero estaba claro que él lo sabía. No, ese hombre tenía razones mucho más siniestras para visitarla. Lo intuía. 




			Se preparó para la conmoción que sabía estaba a punto de sufrir. 




			—¿Qué es lo que quiere, señor Montague? —preguntó—. Vaya al grano. 




			—Desde luego. —Acarició los pétalos de la orquídea con intención de ponerla furiosa—. Me pregunto —continuó con aire pensativo— cómo reaccionaría si le dijera que tengo pruebas de que no es usted quien dice ser. 




			La cólera que le había provocado ese ataque deliberado a una de sus flores más delicadas y valiosas se esfumó de repente. Parpadeó un par de veces, luchando contra el impulso de apartarse de él. 




			—Diría que está usted en un error —replicó a la defensiva. 




			El hombre inclinó la cabeza hacia un lado y volvió a observar su rostro de reojo. 




			—¿De veras lo cree? 




			El silencio que se hizo tras esa pregunta tan vaga y ambigua le provocó escalofríos, a pesar del calor que hacía a esa hora del día. Y el hecho de que el tipo hubiera insinuado que conocía su secreto más íntimo le provocaba un miedo aterrador. 




			Al parecer, él ya había supuesto que no diría nada. 




			—Tal vez le interese estar al tanto de que sé de buena tinta que no es viuda —señaló con voz grave y cruel. Y acto seguido añadió—: No lo es, ¿verdad, señora Rael-Lamont? 




			Vivian notó que se le secaba la boca y comenzó a temblar a causa de un frío interno y abrumador. Sin embargo, se negó a permitir que él atisbara su desconcierto. 




			—Salga de mi propiedad o haré que lo arresten por entrar sin autorización —respondió con voz gélida y calma. 




			—De inmediato —se apresuró a replicar él. Aun así, en lugar de dar media vuelta y marcharse como le había ordenado, se acercó todavía más a ella, haciendo crujir la arenilla que había sobre las losas de piedra del patio con la suela de sus zapatos—. Pero creo que debería escucharme primero —añadió. Sus gruesos labios se habían curvado en una sonrisa tensa, y paseó la mirada desde sus pechos hasta sus caderas. 




			Vivian se encogió de vergüenza ante esa mirada amenazante y cargada de lascivia. Trató de guardar la compostura para no venirse abajo; lo único que le impedía gritar para pedir ayuda era el miedo a ponerse en evidencia. Lo que más la asustaba era la certeza de que el hombre que tenía delante lo sabía y utilizaba esa preocupación contra ella. 




			—A mi parecer, señora Rael-Lamont, el problema es el siguiente... —De repente arrancó la orquídea por el tallo y se la llevó hasta la nariz. 




			Eso la enfureció. 




			—¿Cómo se atreve...? 




			—Sé muchas cosas sobre su marido —susurró en un tono que ya no ocultaba su malicia—. Sé muchas cosas sobre su supuesto matrimonio, dónde vive su marido ahora y, por descontado, por qué se esconde usted en Cornwall. 




			«Se esconde.» 




			El hombre rió entre dientes antes de aplastar la orquídea entre los dedos y arrojarla al suelo para pisotearla. 




			—Estoy dispuesto a guardarle el secreto —añadió en un tono agradable—, por un precio razonable. 




			Los segundos —aunque tal vez fueran minutos— transcurrieron con suma lentitud, como si se encontrara inmersa en una pesadilla de una profundidad insondable. 




			Vivian no podía respirar, y ni mucho menos moverse o responder. 




			Montague se acercó tanto que tuvo la impresión de que podía percibir su olor: el hedor de la inmundicia que emanaba desde el interior del cuerpo masculino para asaltar sus sentidos y revolverle el estómago. 




			—¿Qué es lo que quiere? —replicó por fin en un susurro ronco, con labios temblorosos. 




			—Vaya, parece que llegamos por fin a la razón de mi visita. Necesito su inestimable ayuda. 




			Aquel hombre estaba perturbado; era la encarnación de la demencia. Y nadie creería a un chiflado, se dijo para darse ánimos. 




			—Considerémoslo un pequeño chantaje —aclaró empleando un tono afable. 




			—Está loco —le espetó ella. 




			El actor echó la cabeza hacia atrás para soltar una carcajada, esta vez genuina. 




			—Le aseguro que no, señora. Estoy muy cuerdo, y bien informado. Lo que ocurre es que necesito sustento económico. La profesión de actor no está muy bien pagada. 




			Ella lo fulminó con la mirada y recorrió con los ojos el elegante traje gris de mañana, la camisa de seda y el meticuloso peinado. Para ser un actor de recursos limitados, no escatimaba en lujos. Eso la asustó tanto como todo lo demás. Era muy probable que hubiese hecho eso mismo a alguna otra alma cándida, y con éxito. 




			Por primera vez desde que Montague llegara a su jardín, Vivian no solo sintió miedo y desprecio, sino también una sensación de traición y de tristeza. Pero no importaba. Una vez recuperado el sentido común, se negó a ser una de sus víctimas. Estaba claro que no sabía... todo. 




			Se irguió y le ofreció una falsa sonrisa. 




			—Lo siento, señor Montague. No estoy dispuesta a ayudarlo en nada. De hecho, me resulta muy difícil creer que esté aquí, en mi propiedad, insinuando que estoy tan asustada e indecisa como para someterme a sus repugnantes exigencias. —Compuso una mueca de desprecio y bajó la voz—. Márchese ahora mismo o gritaré, y puedo asegurarle que entonces tendrá que actuar dentro de los muros de la prisión. 




			Él asintió una vez sin amilanarse. 




			—Como desee, señora. No obstante, creo que debería ver esto antes de que me marche. 




			Vivian observó cómo se metía la mano en un bolsillo y sacaba un trozo de papel plegado. Lo abrió y comenzó a leer desde la primera línea. 




			—«Querido señor Hathaway: He leído las condiciones del acuerdo de separación y debo decir que estoy completamente de acuerdo con ellas...» 




			Vivian tuvo que sujetarse al poste que tenía al lado cuando su cuerpo comenzó a temblar. 




			—«... Mi marido también está de acuerdo y ya ha hecho planes para regresar a Francia lo antes posible...» 




			—Basta. ¡Deténgase! 




			Él no le hizo el menor caso. 




			—«Mi mayor preocupación, por supuesto, es que el asunto legal permanezca en secreto. Me trasladaré a Cornwall en los meses venideros para vivir allí tranquilamente con el dinero conseguido tras liquidar los fondos que aporté al matrimonio. Sé que, como mi abogado, mantendrá este asunto en la más estricta confidencialidad. Mi familia no debe sufrir daño alguno a causa de mi...» 




			Vivian estiró un brazo y le arrebató la nota de los dedos antes de estrujarla entre sus trémulas manos. 




			El hombre cruzó los brazos a la altura del pecho. 




			—No es más que una copia, por supuesto. El original está a salvo en un lugar seguro. 




			«En un lugar seguro.» Tal y como ella siempre había pensado que debían estar los documentos legales. 




			Tragó saliva con fuerza y clavó la vista en el vientre del actor. 




			—¿Cómo...? ¿Cómo ha conseguido esto? —Alzó la cabeza de pronto y lo miró a los ojos con desprecio—. ¿Cuánto le ha costado esto, señor Montague? 




			Él entrecerró los ojos. 




			—No tanto como le costará a usted si no se atiene a mis deseos. 




			¿Atenerse a sus deseos? Estaba claro que no podía decir nada al respecto. Jamás se había sentido tan horrorizada. 




			El hombre debió de percibir su turbación, la intensidad de su indignación. Tras recorrerla de arriba abajo con la mirada por última vez, se dio la vuelta y enlazó las manos a la espalda antes de empezar a caminar despreocupadamente entre las flores para dirigirse a la puerta de la verja por la que había entrado. Desde esa perspectiva, pensó Vivian, parecía un caballero. 




			Es un actor, se recordó. 




			—Si quiere mantener este... nivel de vida, por llamarlo de alguna manera, tendrá que conseguir algo para mí —señaló Montague con voz brusca, directo al grano. 




			Vivian se quedó boquiabierta de incredulidad, no solo por el hecho de que el tipo le exigiera que fuese partícipe en sus maquinaciones, sino porque sabía que, si fracasaba, la vida que llevaba llegaría a su fin. 




			—Se trata de un antiguo soneto original, escrito y firmado por el más grande. 




			Eso la dejó perpleja. 




			—El manuscrito —continuó el actor, que seguía de espaldas a ella y contemplaba las hermosas rosas amarillas que tenía a su izquierda— está en posesión del duque de Trent. 




			Vivian tomó el aire entre dientes, algo que él notó sin duda, a pesar de la distancia que los separaba. 




			—Estoy seguro de que una mujer de su edad y de su experiencia no tendrá problemas a la hora de encontrar una excusa para visitar a un hombre tan retraído. —Se volvió un poco para echarle un vistazo—. Lo tiene guardado bajo llave, así que no podrá robárselo. Tendrá que echar mano de... otros medios, para conseguir que se lo enseñe y se lo entregue. 




			—No lo haré —consiguió susurrar en un tono gélido y ronco. 




			Él se dio la vuelta para mirarla cara a cara de nuevo, aún con las manos enlazadas a la espalda. 




			—Por supuesto que lo hará, señora. No debería llevarle mucho tiempo. Envíeme una nota al teatro cuando haya finalizado su tarea y me pondré en contacto con usted de inmediato. 




			Una vez más, se dirigió hacia la entrada de la verja, pero se detuvo en seco y se acarició la perilla. 




			—Además, quiero dejar este asunto solucionado cuanto antes —añadió por encima del hombro en tono indiferente—. Solo estaré en Penzance quince días más antes de viajar a Londres. No me gustaría que hubiera confusión alguna con respecto a lo que la gente debe o no debe saber sobre su separación. Y creo que no hace falta que le pida que no mencione a nadie mi nombre, mi participación ni este encuentro entre nosotros. 




			Vivian vio que la comisura de sus labios se curvaba en una sonrisa retorcida. 




			—Buenas tardes, señora Rael-Lamont. 




			Y acto seguido, caminó hacia la entrada y cerró con muchísimo cuidado la puerta de la verja al salir. 




			Vivian clavó la vista en ese lugar y se dio cuenta de que, desde que Montague entrara en su propiedad, ella ni siquiera había movido los pies. 




			Muy despacio, bajó la mirada hacia la orquídea mustia y aplastada que había sobre el sendero, y una risa absurda amenazó con escapar de pronto de sus labios. Resultaba extraño que, en cuestión de diez minutos, le hubieran robado el mundo y el futuro que con tanto cuidado había construido para sí misma. 
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			Su nombre completo era William Raleigh, duque de Trent, conde de Shreveport y Kayes, barón de Chesterfield y esposo de Elizabeth, la mujer a quien según los rumores había matado. Por supuesto, Vivian no se lo creía... del todo. 




			En esos momentos se encontraba frente a la puerta principal de su propiedad, cerca del borde del acantilado que había junto a Mousehole, y se detuvo un momento para contemplar la elegancia de su mansión, llamada Morning House, según rezaba en la placa grabada de la entrada. El aspecto del edificio rectangular de ladrillos marrón claro, con sus postigos gris oscuro y sus gigantescas puertas negras de más de cuatro metros y medio de altura, hablaba más de una casa en período de luto que de un ejemplo de la hermosa campiña que la rodeaba. No obstante, era muy probable que al duque eso le trajera sin cuidado. 




			Vivian había ido a varias veces a ese lugar en carruaje para entregar arreglos florales, pero esa vez había optado por recorrer a pie la distancia que lo separaba del pueblo, ya que no llevaba nada más que un ridículo a juego con su vestido de tarde de color morado claro. Había llovido al alba, y aunque seguía nublado a esa temprana hora de la tarde, la bruma impregnaba el aire y la fresca brisa del océano le provocaba un hormigueo en la piel del rostro y del cuello. Una sensación que adoraba. 




			Se rumoreaba que, si bien el duque pasaba once meses al año allí, poseía tan solo una pequeña parte de las tierras, seguramente tan solo la zona que rodeaba las inmediaciones de la casa. Aun así, las vistas eran impresionantes. Desde donde se encontraba en esos momentos, Vivian podía ver no solo la mansión y los prados sino también el mar, que ese día tenía un aspecto gris y amenazador, mientras se extendía hacia el horizonte que se alzaba tras el edificio propiamente dicho. 




			Tras dar una honda bocanada de aire, Vivian empujó la pesada puerta de hierro y se adentró en el pequeño y hermoso jardín, al tiempo que concentraba sus pensamientos en el asunto que debía afrontar. Y lo enfocaría como un asunto de negocios, había decidido antes de salir de su casa esa mañana. Haría una proposición al duque. Después de todo, ella era una empresaria. 




			No vio a ningún criado mientras caminaba por el sendero. Se recogió las faldas para subir los escalones de la entrada y, después de colocarse el sombrero y alisarse el vestido, alzó dos veces la pesada aldaba de bronce. 




			Se puso un tanto nerviosa en los tres o cuatro minutos que tuvo que esperar a que la recibieran. Cualquiera habría dicho que un duque con una inmensa fortuna podía permitirse un servicio eficiente, pero el duque de Trent era famoso por ser un hombre tan misterioso como rico, en todos los sentidos. 




			Oyó por fin cómo se deslizaba el cerrojo al otro lado de la puerta y, segundos después de una paciente espera, la hoja se abrió para dejar al descubierto a un hombre canoso que, a juzgar por su atuendo sencillo e impecable y su comportamiento formal, debía de ser el mayordomo. 




			—Buenos días, señora Rael-Lamont —dijo con una breve inclinación de cabeza. 




			Vivian se quedó boquiabierta durante un instante ante tamaña audacia. Por supuesto, sabía quién era ella porque les había entregado flores por la entrada de servicio con anterioridad, pero ese día parecía esperarla como invitada. Ni siquiera había tenido la oportunidad de entregarle su tarjeta de presentación. 




			—Me gustaría ver un momento a su excelencia —dijo una vez recuperada la compostura—. Si está en casa. 




			El mayordomo hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 




			—Pase, señora. 




			Abrió la puerta de par en par y se movió hacia la derecha para permitirle el paso. Vivian entró en el vestíbulo y ahogó una exclamación de sorpresa. Al contrario de lo que ocurría con el exterior del edificio, el interior resultaba brillante, alegre y acogedor, con suelos de mármol blanco, un par de sillas tapizadas en satén blanco y una enorme lámpara de araña de cristal que colgaba del pálido techo circular. Todos los objetos parecían dirigir la atención hacia una mesa dorada que había en medio y sobre la cual descansaba un enorme florero de cristal lleno a rebosar con margaritas, rosas de color rosa y ranúnculos silvestres. Durante un segundo, un simple segundo, Vivian se sintió ofendida por el hecho de que el duque comprara flores en otro sitio de vez en cuando. 




			—Por aquí, si es tan amable —la instó el mayordomo haciendo un gesto con la mano hacia la izquierda—. Su excelencia la recibirá en la biblioteca. 




			Vivian se mordió la lengua para no preguntarle de dónde habían salido esas flores, pero después se le ocurrió pensar que nadie salvo el duque y su personal de servicio las veía. A decir verdad, hasta un duque aislado socialmente necesitaba socios comerciales, pero albergaba serias dudas con respecto a que dichos negocios pudieran llevarse a cabo desde un lugar tan remoto como la zona del sur de Cornwall. Debía de ser una lástima poseer una mansión tan grande y hermosa, decorada con un gusto tan exquisito, y saber que nadie más que uno mismo podría disfrutarla. 




			Sus zapatos produjeron un ruidoso traqueteo mientras seguía al mayordomo pasillo adelante. Vivian no pudo evitar volver la vista hacia los enormes ventanales que había a su izquierda, donde las gruesas cortinas de color crema habían sido retiradas con cordones de borlas dorados para permitir la vista del océano. 




			Instantes más tarde se detuvieron frente a las puertas dobles de la biblioteca. El mayordomo las abrió sin llamar y se hizo a un lado para dejarla pasar. A primera vista, la estancia tenía el aspecto que debería tener cualquier biblioteca, aunque al parecer el duque de Trent tenía un gusto exquisito y de lo más caro. 




			La sala era bastante grande, tal vez un tercio del ala sureste, y olía un poco a tabaco y a cuero. Tanto las paredes como los altos techos estaban decorados con franjas azul marino y marrón oscuro que hacían juego con los flecos de las lámparas florales y el cuero marrón de los muebles, emplazados alrededor de una mesita de madera tallada que se encontraba en medio de la alfombra oriental rectangular, en el centro del suelo de roble. La pared del fondo estaba ocupada por una especie de invernadero en el que había distintas variedades de plantas y que se hallaba colocado frente unas gigantescas ventanas arqueadas que, sin duda, ofrecían una vista espectacular de la playa de arena y del océano. 




			Las estanterías acristaladas tenían algo menos de dos metros de altura, y se alineaban a lo largo del muro occidental que estaba a su derecha, llenas a rebosar con material de lectura. Sobre ellas había retratos y cuadros de paisajes con marcos dorados. Un enorme escritorio de madera oscura de roble se erguía en la pared norte, y era allí probablemente donde el duque se encargaba del papeleo de la propiedad; junto a él había dos mecedoras tapizadas en cuero negro, colocadas la una al lado de la otra. En la pared oriental, una gigantesca chimenea construida en mármol marrón y adornada con madera tallada parecía reinar en la estancia; en esos momentos estaba apagada y sin el menor rastro de cenizas. 




			A pesar de que la sala tenía un aspecto de lo más masculino, tal y como se esperaba de una biblioteca, era sencillamente extraordinaria. 




			—Póngase cómoda, por favor, señora —indicó el mayordomo, que seguía a su lado—. Su excelencia llegará en unos momentos. Me llamo Wilson, y Bitsy se encargará de servirla mientras espera. 




			Vivian concentró su atención en él una vez más. 




			—Gracias, Wilson. 




			Tras hacerle una pequeña reverencia, el hombre se marchó y cerró las puertas al salir. Instantes más tarde, cuando Vivian apenas había comenzado a quitarse los guantes, entró una criada con una enorme bandeja de plata. La muchacha, bonita y aseada, no tendría más de dieciséis años, y le hizo una reverencia antes de caminar hasta la mesita de té que había en el centro de la estancia. 




			—¿Quiere café o té, señora Rael-Lamont? —preguntó la chica en un tono suave y formal. 




			—Un té estaría bien —replicó ella con una sonrisa educada, aunque lo cierto era que le intrigaba cómo la estaban tratando en esa casa hasta el momento: no como a una mujer del pueblo que vendía flores para ganarse la vida, sino como a una invitada de excepción cuyo nombre parecían conocer todos. Resultaba de lo más extraño. 




			Mientras la muchacha servía el té de la tetera de plata en una taza de porcelana, Vivian tomó asiento de manera discreta en un sillón de cuero que había frente al enorme sofá de respaldo alto, tapizado en el mismo y valioso material. Tan pronto como se arregló las faldas, la chica colocó la taza llena y el platillo en una pequeña mesa que había a su derecha. 




			—¿Necesita algo más, señora? 




			El té humeante olía a las mil maravillas. 




			—No, todo está... muy bien. 




			La criada le hizo una nueva reverencia y después se marchó a toda prisa, cerrando las puertas al salir. Sus rápidos pasos resonaron en el pasillo que había al otro lado. 




			Vivian se apresuró a desatar el lazo del sombrero para quitárselo y después se retiró el pelo que le había caído sobre la frente para colocarlo en su lugar. Se había trenzado el cabello y lo había enrollado en un rodete en la nuca, pero ya tenía mechones sueltos, como siempre. Resultaba curioso que se hubiese preocupado tanto por su aspecto esa mañana, sin otro motivo que el de causar una buena impresión al duque de Trent. Y también que hubiera conseguido llegar hasta allí, hasta esa exquisita habitación, donde la habían servido de inmediato según su elección, para dejarla después desconcertada y conteniendo la risa ante lo absurdo de la situación. Durante un momento se preguntó si el duque había heredado su cuantiosa fortuna tras la muerte de su esposa. Supuso que la riqueza de la que hacía gala esa única estancia podría ser motivo de asesinato. 




			Cogió su taza con sorprendente calma y probó el té, una maravillosa y fuerte infusión de la variedad Lapsang Souchong. Sin duda, una variedad poco convencional para una invitada ocasional, en especial para una perteneciente a una clase social inferior. No obstante, le traía muchos recuerdos. 




			Durante casi diez minutos no escuchó otra cosa que el ruido de las olas que llegaban hasta la orilla y que se deslizaba a través de las ventanas del invernadero. Le fastidió un poco que el duque la hiciera esperar tanto, pero conocía a los de alta alcurnia y lo mucho que les gustaba dejar claro su autoridad, si en realidad eso era lo que quería demostrar. Además, el tiempo a solas la había puesto aún más nerviosa, aunque eso el duque no podía saberlo. 




			Dio un respingo al oír el súbito chasquido del picaporte de las puertas dobles. Se volvió de inmediato hacia la entrada de la biblioteca y se removió con incomodidad en su asiento al descubrir que el duque la estaba observando y que sus ojos oscuros y penetrantes estaban clavados en ella con gélida intensidad. 




			Estuvo a punto de dejar caer la taza de té. Si bien había pensado que Gilbert Montague era un hombre alto e intimidante, de nada le había servido; no estaba preparada para la magnífica... y corpulenta figura del honorable duque de Trent. Sonrojada, dejó la taza y el platillo sobre la mesita y se puso en pie muy despacio para enfrentarse a ese hombre por primera vez. 




			Se encontraba justo en el vano de la puerta, con una pose algo forzada de sofisticación. Aunque vestía de una manera discreta para un individuo de su posición, iba ataviado con un costoso traje de mañana de seda marrón oscuro, que había sido confeccionado a medida a fin de que se adaptara a la perfección a la fuerza que exudaban sus amplios hombros y sus largas y musculosas piernas. La camisa de color crema, también de seda, se tensaba sobre su pecho, revelando sutilmente una musculatura que él no trataba de disimular. No llevaba chaleco, y el pañuelo del cuello, de color marrón claro, solo conseguía concentrar la atención sobre los maravillosos rasgos faciales: el marcado mentón afeitado, la boca grande, la nariz recta y definida, e incluso la frente, donde la edad había comenzado a marcar unas atractivas arrugas. 




			Sin embargo, fueron sus ojos color avellana los que la embelesaron y la pusieron aún más nerviosa. A pesar de su expresión seria, aquel hombre la miraba de tal forma que Vivian se sentía rodeada por su poder. No estaba segura de qué tipo de poder era ese, aunque el instinto le decía que el duque sabía exactamente lo que ella estaba pensando. Eso hizo que se tambaleara. A pesar de que esa era la primera vez que estaban tan cerca, estaba segura de que jamás se había sentido tan desconcertada por la mera presencia de un hombre. 




			Pasó el tiempo sin que ambos hicieran otra cosa que mirarse el uno al otro. A Vivian se le secó la boca, de modo que se humedeció los labios. 




			Muy despacio, el duque comenzó a caminar hacia ella. 




			—Señora Rael-Lamont —dijo con una leve inclinación de cabeza; su voz era grave, suave y seductora a un tiempo—. Es un placer. 




			—Excelencia —replicó ella en un tono de voz que, gracias a Dios, no revelaba el desasosiego; luego se inclinó en una ligera reverencia. 




			—Siéntese, por favor —le pidió con tono autoritario antes de acercarse un poco más. 




			Vivan se quedó callada, sin saber muy bien si quedarse de pie y ofrecerle la mano, dado el tono serio del encuentro que estaba a punto de tener lugar, o si sentarse como si fueran buenos amigos. 




			—Como desee —se limitó a murmurar, incómoda. 




			Las oscuras cejas masculinas se enarcaron un poco. 




			—Desde luego. 




			Vivian notó que se le sonrojaban las mejillas bajo su intenso escrutinio. Con un aire elegante y distinguido, se sentó una vez más en el sillón y se arregló las faldas en un intento por evitar mirarlo en la medida de lo posible, aliviada por el hecho de no haberse puesto colorete antes de salir de su casa esa mañana; estaba claro que no lo necesitaba. 




			Él se detuvo por fin y situó su impresionante figura a un par de pasos de distancia, con las manos entrelazadas a la espalda. La contemplaba sin reservas, o al menos eso le parecía a ella. Vivian percibió el sutil aroma de su colonia: amaderado, con un toque de especias... 




			—Es un honor conocerla por fin, señora. 




			Vivian alzó la cabeza de golpe, pero no encontró ningún rasgo halagador en su expresión, ni siquiera el menor rastro de humor. El comentario no había sonado suspicaz, pero ella sabía que el hombre debía de albergar ciertos recelos. Nadie visitaba jamás al duque que había asesinado a su esposa. O eso se decía. 




			—Siéntese también usted, por favor, excelencia. 




			Esa inapropiada insistencia pareció desconcertarlo tanto como a ella misma. El duque retrocedió un poco y, por un efímero e insignificante segundo, a Vivian le pareció ver el relámpago de una sonrisa en su rostro. En esos momentos deseó hundirse en el elegante sillón de cuero. 




			—Como desee —replicó él muy despacio y con voz grave. 




			Vivian sabía que había repetido a propósito las mismas palabras que ella le había dicho momentos antes. Lo único que no sabía era si bromeaba o si se estaba mofando de ella con arrogancia. 




			—Desde luego —contraatacó al tiempo que alzaba la barbilla. Sabía que podía echarla de inmediato de su casa por semejante insolencia, pero algo en su interior le decía que no lo haría. 




			El duque se limitó a observarla, a examinarla, y Vivian se sintió de lo más incómoda. Poco después, el duque insinuó una sonrisa. De pronto, el juego de palabras que habían intercambiado no parecía más que eso, un juego, y gran parte del nerviosismo que sentía se desvaneció. Resultaba extraño que se sintiera como si se conocieran desde hacía mucho tiempo. 




			Fue él quien dejó de mirarla en primer lugar y se dio la vuelta para rodear la mesita de té a fin de sentarse en el cómodo sofá de cuero. Vivian no podía evitar sentirse un poco intimidada en su presencia. Por insólito que pareciera, jamás se había sentido de esa manera en presencia de un hombre, ni siquiera con su marido. 




			—¿Qué puedo hacer por usted, señora Rael-Lamont? —preguntó con aire formal para retomar el motivo de su visita, mientras se servía una humeante taza de café. 




			Vivian se obligó a respirar hondo. 




			—¿Cómo es posible que el personal de servicio conociera mi nombre antes incluso de mi llegada, excelencia? —preguntó con la mirada clavada en los penetrantes ojos color avellana—. Ni siquiera fue necesario que entregara mi tarjeta de presentación. 




			Si el giro de la conversación lo había sorprendido, no dio muestras de ello, aunque su frente se arrugó un poco mientras añadía un poco de leche al café. 




			Vivian aguardó. 




			Finalmente, tras deslizar la cucharilla por el borde de la taza y dejarla en el platillo, él admitió: 




			—Mis criados la conocen, señora. —La miró a los ojos una vez más—. Y también yo, naturalmente. 




			Esa respuesta, aunque vaga, le produjo una súbita y casi perversa sensación de euforia. 




			—Naturalmente —dijo con una sonrisa. 




			Él tomó un sorbo de café. 




			—Después de todo, compra flores de mi vivero muy a menudo. 




			—Así es. 




			Al ver que no pensaba añadir nada más, Vivian cogió la taza de té y la sostuvo frente a ella. 




			—El ramo del vestíbulo es precioso, aunque no es mío. 




			Le pareció que los labios del hombre se curvaban en una sonrisa una vez más. 




			—¿Rivalidad profesional, señora Rael-Lamont? 




			Vivian enderezó la espalda antes de llevarse la taza a los labios. 




			—En absoluto. —Dio un sorbo antes de volver a dejarla con cuidado sobre el plato—. Una simple observación. 




			Él asintió una vez con la cabeza. 




			—Entiendo. 




			Y era probable que lo entendiera, ya que sus mejillas habían vuelto a ruborizarse. Vivian decidió pasar por alto ese hecho. 




			—¿Le importa que le pregunte dónde ha comprado ese ramo? 




			—No tengo la menor idea —contestó él antes de tomar otro sorbo—. Fue Wilson quien compró las flores; o quizá mi ama de llaves, Glenda. No estoy al tanto de sus preferencias respecto a la decoración estacional de mi hogar. 




			Por supuesto que no. Vivian se sintió ridícula por haberlo preguntado. 




			—No obstante, a partir de hoy le diré a mis empleados que compren tan solo aquello que usted cultiva y vende, señora Rael-Lamont —añadió en un tono casual. 




			Ella parpadeó atónita. 




			—Ay, no, excelencia... No pretendía... 




			—Sé que no —la interrumpió con una sonrisa—. A decir verdad, carece de importancia. En lo que se refiere a artículos personales, siempre compro lo que me gusta. 




			Vivian soltó una carcajada, divertida por el comentario. 




			—¿Las flores son artículos personales, excelencia? 




			—Pueden serlo, ¿no le parece? 




			—¿Como los zapatos o los relojes de bolsillo? 




			—Supongo que sí —afirmó él. 




			Ella se encogió de hombros. 




			—No obstante, hace tan solo unos momentos dijo que las preferencias decorativas del servicio le traían sin cuidado —objetó en un tono suave y desafiante—. Y claro está que las preferencias decorativas de los criados no pueden compararse con la elección de unos zapatos ni con el elevado precio de un reloj de bolsillo. 




			—Cierto. —Su sonrisa se ensanchó un poco y el duque agregó en un tono de voz algo más grave—: Pero usted me ha hecho cambiar de idea, señora. Supongo que los arreglos florales son una muestra de creatividad, o pueden llegar a serlo, y por tanto son un reflejo del artista, de aquel que ha cultivado las flores antes de exhibirlas. —Inclinó la cabeza a un lado para estudiarla de arriba abajo—. Al igual que con el resto de demostraciones artísticas, desde las pictóricas hasta las escultóricas, compro siempre lo que me gusta. 




			«Compro lo que me gusta.» Lo había dicho ya dos veces, y Vivian no sabía muy bien cómo interpretarlo, si en realidad tenía algún significado oculto. Sin embargo, sentía un cálido hormigueo en su interior, como si él hubiera alcanzado esa parte de ella que raramente mostraba a nadie. Una sensación de lo más extraña, a buen seguro. La halagaba que él la hubiera distinguido entre los demás, primero conociendo su nombre y después con esa decisión súbita de comprarle las flores solo a ella. Sin embargo, era esa voz grave y ronca la que amenazaba con derretirla y convertirla en una mujer dispuesta a cumplir hasta el más mínimo de sus deseos. 




			Durante unos instantes, mientras ambos daban cuenta de los refrigerios, en la biblioteca reinó un silencio que por un lado resultaba incómodo y, por el otro, la mar de agradable. Por fin, una vez que terminó el café, el duque dejó la taza y el platillo sobre la mesa y se reclinó sobre el respaldo de cuero para mirarla de manera especulativa. 




			—Imagino que esta visita no se debe a su deseo de discutir conmigo sobre flores, ¿verdad, señora Rael-Lamont? 




			Era una forma bastante educada de preguntarle qué quería de él, aunque el hecho de que la conversación retornara al motivo de su visita la incomodó un poco después de la agradable charla que acababan de compartir. 




			—En realidad, no. —Se aclaró la garganta y dejó la taza y el plato sobre la mesita que tenía al lado. Se alisó las faldas, enlazó las manos en el regazo y esbozó lo que esperaba fuera una sonrisa encantadora—. Es interesante que hayamos hablado sobre obras artísticas, excelencia, ya que he venido a hacerle una proposición. De un coleccionista a otro. 




			—Ya veo —replicó él—. En ese caso, debo suponer que también usted colecciona obras de arte. 




			Vivian no supo cómo interpretar la expresión anodina de su rostro. 




			—Espero que mi inesperada visita no sea en modo alguno inoportuna —añadió, como era de rigor. 




			Él frunció el ceño y entrecerró los ojos. 




			—No me siento importunado —se apresuró a replicar él en tono apagado—. No recibo muchas visitas, así que usted supone un cambio de lo más agradable. 




			Le había molestado que la conversación recuperara el tono formal. Vivian lo supo por instinto. Tal vez se debiera solo a las palabras que había utilizado, o quizá al lejano sonido del océano, pero sintió una pizca de la soledad que él debía de experimentar cada día, después de haber sido acusado de asesinato y verse obligado a vivir aislado de la buena sociedad. Vivian sabía muy bien qué suponía eso. Sin embargo, no conocía en absoluto a ese hombre apuesto y enigmático que estaba sentado frente a ella. Era posible que disfrutara de la soledad que se había autoimpuesto. 




			Con todo, a ella no le servía de nada especular sobre los problemas del duque. Dejó esas ideas a un lado para concentrarse en el motivo de su visita, por más desagradable que fuera. 




			—Verá, excelencia —comenzó mientras intentaba no retorcerse las manos con demasiada fuerza—, hace poco he recibido cierta información que me siento obligada a explorar a fondo. 




			Las oscuras cejas masculinas se arquearon un poco. 




			—¿Información? 




			Vivian decidió seguir adelante; cuanto antes llegara al motivo de su presencia allí, menos tiempo tendría el pánico para apoderarse de ella y dejarla al descubierto. 




			—Ha llegado a mis oídos, milord, que es usted poseedor de un singular documento shakesperiano..., un soneto, según creo. Estoy sumamente interesada en adquirirlo. 




			Durante uno de los minutos más largos de su vida, el duque se limitó a observarla con todo detenimiento, sin moverse o responder en forma alguna. A continuación, sus labios se fruncieron una única vez. Vivian trató de pasar por alto lo que percibía como una reacción negativa y continuó antes de que el hombre la echara de allí con cajas destempladas. 




			—Sé que debe de parecer algo bastante... repentino, pero me gustaría sugerir que tal vez podamos llegar a un acuerdo satisfactorio para ambos si usted se muestra dispuesto a venderme esa valiosa pieza histórica. —Se detuvo un momento y se echó un rápido vistazo a las manos antes de volver a mirarlo a la cara—. Estoy muy interesada en esa obra y creo que podría pagar su precio, sea cual sea. 




			Se dio cuenta al instante de lo ridículo que debía de parecer eso en labios de una mujer que trabajaba para ganarse la vida y dirigido a un duque de incuestionable fortuna. Sin embargo, él no lo mencionó. Se limitó a permanecer quieto y en silencio, a mirarla tan fijamente que, a pesar de la brisa veraniega cálida y húmeda que se colaba por las ventanas abiertas, Vivian comenzó a sentir frío. No sabía muy bien cómo continuar sin recibir una respuesta, de modo que aguardó. 




			Y también él, al parecer. 




			—¿Excelencia? —murmuró al fin. 




			—¿Le importaría decirme cómo se ha enterado de la existencia de semejante tesoro, señora Rael-Lamont? 




			Su voz se había vuelto fría, y Vivian comprendió de inmediato que sospechaba que el motivo de su visita no era muy honesto. 




			—En realidad, me enteré por casualidad. 




			—Por casualidad. Claro... —replicó él, que se había apoyado sobre el codo derecho para acomodar su enorme cuerpo en el sofá. Sin embargo, no apartó la mirada de ella. 




			—Sí, la verdad —comentó ella en un intento por parecer amable y simpática a pesar del miedo que se le había aferrado al estómago—. No obstante, y puesto que compro alguna que otra obra de arte de cuando en cuando, no estoy dispuesta a revelar mis fuentes. —Enarcó las cejas en un gesto malicioso, casi desafiante—. Estoy segura de que lo entenderá. 




			—Desde luego que sí —dijo él con un leve gesto afirmativo de la cabeza—. Pero un manuscrito no es exactamente una obra de arte, ¿no le parece? 




			Vivian respiró hondo y soltó el aire con rapidez. 




			—No, no exactamente. Pero puede convertirse en una pieza histórica de coleccionista. —Se inclinó hacia delante y agregó—: También me considero una gran admiradora del teatro. Una obra como esa me complacería en más de un sentido. Cuidaría muy bien de ella, excelencia, eso puedo asegurárselo. 




			Durante un largo y tenso momento, Vivian se enfrentó a su mirada sin reservas y se fijó en que el color del iris de los ojos de él tomaba una tonalidad más intensa, casi de un verde bosque, gracias a los rayos de sol que se filtraban por las ventanas. Resultaba de lo más impactante, y en cualquier otro momento habría pensado en... 




			—¿Qué edad tiene, señora Rael-Lamont? —preguntó el duque en voz muy baja, al tiempo que se frotaba la barbilla con la yema de los dedos. 




			Perpleja, Vivian irguió los hombros de inmediato. 




			—¿Cómo...? ¿Cómo dice? 




			El duque se inclinó hacia delante, apoyó los codos en las rodillas y entrelazó las manos. 




			—¿Qué edad tiene? —volvió a preguntarle sin más. 




			—Soy una mujer de mediana edad; y supongo que lo mismo podría decirse de usted. 




			—Ah. —El hombre esbozó una sonrisa—. No es una pregunta adecuada para una dama, ¿verdad? 




			Desasosegada, Vivian no podía dejar de cruzar y descruzar los tobillos bajo las faldas. 




			—Sabe usted muy bien que no, milord —contestó. 




			Había tratado de darle un toque travieso a la respuesta con la esperanza de que él no se percatara de la farsa. Sabía que sus mejillas se habían sonrojado de nuevo debido a lo incómoda que se sentía tanto en la casa como en su presencia; pero, Dios mediante, él atribuiría el rubor a la vergüenza, y no al miedo de quedar al descubierto. 




			—¿Treinta y tantos? 




			Por los clavos de Cristo, ¿qué importancia tenía eso? Dejó escapar un suspiro. 




			—Cumpliré treinta y cinco en noviembre, excelencia —reveló con cierto aire molesto. 




			Él asintió sin dejar de observarla, como si intentara resolver un rompecabezas. 




			Vivian necesitaba regresar al motivo de su visita. 




			—¿Cuántos años tiene usted, milord? —Cerró los ojos por un momento en cuanto esas palabras salieron de sus labios. 




			No podía creer que le hubiera preguntado eso. ¿Qué demonios le pasaba? 




			Él levantó la cabeza de pronto, a todas luces sorprendido. 




			—Tenemos mucho en común, señora Rael-Lamont —respondió, arrastrando las palabras—. Cumplí los treinta y cinco hace cerca de dos meses. 




			¿Mucho en común? Decidió pasar por alto el comentario. 




			—Excelencia... 




			—¿Y su marido? 




			—Yo... —Dio un respingo al sentir una penetrante y aguda sensación de perplejidad. Por segunda vez en menos de una semana, el hombre con el que se había casado salía a relucir en una conversación, y eso la estremecía de la cabeza a los pies—. ¿Mi marido? —murmuró con voz ronca. 




			Gran parte del buen humor del duque se esfumó mientras le recorría el rostro con la mirada. 




			—¿Qué le ocurrió, señora? —aclaró con voz calma y controlada. 




			Vivian se removió en su asiento. 




			—Murió. 




			Él enarcó las cejas una vez más. 




			—Sí, eso era de imaginar si usted es viuda. 




			—Soy viuda, excelencia. —Y azorada añadió—: No obstante, no sé muy bien qué tienen que ver mis antecedentes personales con el motivo de mi visita. 




			—Yo tampoco lo sé. Pero la encuentro fascinante. 




			Vivian ahogó una exclamación. De pronto sintió los latidos desbocados de su corazón en el pecho y abrió los ojos de par en par. Él se limitaba a mirarla, y a buen seguro se había percatado de lo mucho que la había escandalizado una observación de carácter tan personal. Tal vez no habían sido las palabras en sí, sino su forma de expresarlas, lo que había hecho que se sintiera llena de energía. Habían pasado muchos años desde la última vez que un caballero se mostrara tan audaz con ella, de modo que no habría recordado qué debía decir en una situación como aquella ni aunque su vida dependiera de ello. 




			El duque volvió a reclinarse con aire despreocupado sobre el respaldo del sofá. 




			—¿Le gustaría verlo? 




			Vivian tragó saliva. 




			—¿Excelencia? 




			La comisura derecha del duque se curvó en una sonrisa maliciosa. 




			—El manuscrito, señora. ¿Le gustaría verlo? 




			Vivian se reprendió para sus adentros. 




			—¿Aquí? ¿Ahora? 




			Él se encogió de hombros. 




			—Por supuesto. Supongo que siente curiosidad, y ¿qué mejor lugar que la biblioteca para guardar un documento de semejante valor? 




			Su primer impulso fue responderle que en una caja fuerte. Pero en vez de eso, esbozó una nueva sonrisa y trató de recuperar la compostura. 




			—Ninguno, desde luego. 




			El duque se puso en pie de inmediato y le ofreció la mano para ayudarla a hacer lo mismo. 




			La idea de tocarlo físicamente, aun cuando fuera para algo tan insignificante como eso, le produjo un miedo de lo más peculiar. Vivian decidió no tener en cuenta esa sensación y apoyó su palma en la de él. 




			Tenía la piel suave y cálida, y su mano era grande y firme. En el momento en que se puso en pie a su lado, percibió el calor que desprendía el cuerpo masculino, aun cuando sus dedos apenas rozaban los de ella. Se apartó de inmediato al darse cuenta de que ese hombre parecía demasiado humano, demasiado real..., en absoluto un asesino. 




			El duque esbozó una sonrisa burlona, como si le hubiera leído los pensamientos y la desafiara a hacer un comentario. Luego, de repente, inclinó la cabeza un poco para señalar la zona que se encontraba a su izquierda. 




			Vivian estuvo a punto de chocar con él. Lo evitó en la medida de lo posible, tal y como él parecía esperar, aunque no pudo evitar percibir el tenue aroma de su colonia. 




			Con los nervios de punta, se apretó el ridículo contra la cintura y dejó que él la guiara con zancadas rápidas y decididas hacia la estantería acristalada situada en el rincón noroccidental de la biblioteca. Era el más alejado de las ventanas, y Vivian supuso que la brisa marina no era la más adecuada para la conservación de los libros, en especial de los valiosos tomos antiguos. 




			Al acercarse, Vivian se dio cuenta de que uno de los lados de la estantería tenía cerradura; lo más probable era que la obra de valor incalculable que buscaba estuviera en dicha zona. No era exactamente una caja fuerte, pero gozaba de la protección adecuada. 




			El duque se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó una llave. La insertó en la cerradura, la giró y abrió el panel de cristal. 




			El estante estaba repleto de libros, entre los que se incluía una vieja biblia familiar a la que el hombre se dirigió sin vacilar. Con mucho cuidado, sacó el tomo encuadernado en cuero negro de la estantería y se lo apoyó sobre el brazo extendido. 




			Vivian se sintió embargada por una extraña mezcla de miedo y excitación cuando lo vio separar la rígida cubierta y escuchó el crujido de las páginas frágiles y gastadas. Se aproximó un poco más; de esa forma, las faldas de su vestido rozaban las piernas de él, pero si quería situarse lo bastante cerca para echarle un vistazo al soneto que podría arruinarla socialmente, no tenía otro remedio. 




			—No hay lugar más seguro que este, señora Rael-Lamont —le aseguró el duque con voz grave y seria—. El libro en sí tiene más de cien años. 




			—Asombroso —respondió ella, que alzó la vista para observar el rostro que se encontraba a escasos centímetros del suyo—. Una reliquia familiar, ¿verdad? 




			La mirada del duque permaneció fija unos segundos en sus labios. 




			—Así es. 




			Un mechón oscuro de cabello le caía entre las cejas mientras él, con los ojos entrecerrados y una mirada concentrada, pasaba las delicadas páginas en busca del manuscrito. 




			Se detuvo por fin ante lo que parecía ser un pedazo de tejido transparente. Con mucho cuidado, desplegó el tejido hasta que el manuscrito quedó por fin a la vista. 




			Vivian lo miró fijamente. Apenas podía descifrar las palabras garabateadas a mano del soneto, ya que el tiempo había pasado factura al fragmento de pergamino, pero la firma era sin duda alguna la de William Shakespeare. 




			—Increíble... —murmuró. 




			—Sí —replicó él, cuyo aliento le rozó la oreja y la mejilla. 




			Vivian se estremeció a pesar del calor que hacía en la estancia. 




			—¿Puedo preguntarle algo, señora Rael-Lamont? 




			Ella cruzó los brazos a la altura del pecho y siguió contemplando el soneto, ya que se sentía incapaz de mirarle a los ojos. 




			—Por supuesto. 




			—¿Por qué está aquí en realidad? 




			Ella levantó la vista de golpe. Al fijarse en los penetrantes ojos de color avellana, lo primero que se le vino a la cabeza, por absurdo que pareciera, fue lo educado que se había mostrado él al formular una pregunta que dejaba claro que estaba al tanto de su engaño. Eso la pilló completamente desprevenida y, por un instante, se quedó muda de asombro. 




			Él continuó como si de hecho no esperara una respuesta. 




			—Perdone que sea tan directo —dijo con una risotada, al tiempo que meneaba la cabeza—, pero me cuesta mucho creer que coleccione documentos raros, que disponga de los medios económicos necesarios para pagar lo que yo pediría por este y que se haya enterado de la existencia de un soneto de valor incalculable por mera casualidad. —Se detuvo un momento antes de añadir con voz ronca—: Tan solo nueve o diez personas en toda Gran Bretaña saben que aún existe el manuscrito original y, de ellas, tan solo cinco o seis saben que está en mi poder. —La observó con detenimiento—. Así pues, entenderá por qué me intriga tanto que una viuda de mediana edad que vende flores en Penzance haya llegado a enterarse de la existencia de algo único. 




			Vivian no sabía si echarse a reír o ponerse a gritar, pero por dentro sentía ganas de rendirse, de confesarlo todo y mandar al infierno tanto el decoro como ese futuro de tranquilidad y seguridad relativas que se había forjado. Sin embargo, algo dentro de ella le decía que no superaría la pérdida de su dignidad. Había conseguido llevar una vida cómoda en la seguridad de Cornwall, y nadie, y mucho menos un actor de baja estofa con pretensiones de ladrón, se la arrebataría sin luchar. 




			Con todo, no podía luchar contra el duque de Trent. De eso estaba segura. Aunque sí podía seguirle el juego. 




			—Las cosas son tal y como se las he contado, excelencia, aunque ahora comprendo por qué no necesita una caja fuerte —admitió, intentando que su tono sonara íntimo y provocador—. Y aun así, dadas las circunstancias, me parece raro que me lo haya mostrado sin reservas. ¿Por qué? 




			Él parpadeó, atónito ante su audacia y la sutil evasiva. Después esbozó una sonrisa lenta, dejándola hipnotizada con ese sencillo gesto de su maravillosa boca. 




			—Porque —murmuró con voz suave y mirándola a los ojos— parece usted muy lista, y además huele a flores. Y eso me gusta. 




			Vivian tomó una honda bocanada de aire. Notó que la sangre se le acumulaba en el rostro, ruborizándole sin duda las mejillas para revelar lo mucho que la había perturbado esa... ¿confesión? No tenía ni idea de qué decir. El hombre había conseguido dejarla sin habla una vez más. Y, por el amor de Dios, ¿cuántas veces se había sonrojado ya ese día? 




			No obstante, el duque evitó que se avergonzara aún más, pues volvió a concentrarse de pronto en el manuscrito y lo dejó en su lugar. Después cerró la biblia y la dejó de nuevo en la estantería antes de cerrar la puerta y girar la llave. 




			Se volvió hacia ella con las manos en la espalda. 




			—Reflexionaré sobre los motivos de su visita, señora. Ahora, si me disculpa, tengo asuntos que atender. Wilson la acompañará hasta la salida. —Inclinó la cabeza a modo de despedida—. Que tenga un buen día, señora Rael-Lamont. 




			Jamás la habían despedido de una manera tan rápida en toda su vida. A un simple paso de distancia de la distinguida figura masculina, con las faldas aún en contacto con sus largas y musculosas piernas —cosa que él no parecía notar—, Vivian no pudo hacer más que retirarse. 




			Tras hacerle una reverencia, se apretó el ridículo contra el vientre. 




			—Como desee, excelencia. 




			El duque arqueó las cejas, pero no dijo nada. 




			Vivian se dio la vuelta y se acercó a las puertas. 




			—Gracias por concederme parte de su tiempo, milord —masculló con la mano en el picaporte. 




			Él asintió con sequedad. 




			—Hasta la próxima vez, señora. 




			Ella sintió un nuevo escalofrío y, mientras se apresuraba a salir de la propiedad, tuvo la impresión de que los inteligentes ojos del duque de Trent estaban clavados en su espalda, siempre vigilantes. 
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